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La evaluación entre iguales online presenta algunas 
ventajas que pueden ser beneficiosas para mejorar 
los procesos de enseñanza-aprendizaje en 
estudiantes universitarios, especialmente en la 
formación de futuros docentes. La presente 
investigación plantea como objetivos: a) 
implementar una experiencia de evaluación entre 
iguales online en una asignatura de los grados de 
Maestro/a en Educación Infantil y en Educación 
Primaria; b) evaluar la valoración de los estudiantes 
de esta experiencia. Estudiantes universitarios 
(N=36) publicaron sus trabajos durante la asignatura 
en un blog para que fueran evaluados por sus 
compañeros de aula. Tras la experiencia, se recabó 
su valoración del proceso de evaluación entre 
iguales online mediante la aplicación del 
cuestionario diseñado por Wen y Tsai (2006). Los 
resultados sugieren a) que los estudiantes valoraron 
positivamente la experiencia de evaluación entre 
iguales; b) que el formato online no parece suponer 
una ventaja especialmente relevante respecto al 
formato lápiz y papel; c) que los estudiantes 
prefieren que en la confección de los criterios de 
evaluación participe tanto el profesorado como los 
propios estudiantes; d) que los estudiantes prefieren 
una modalidad de evaluación en la que tanto 
evaluadores como evaluados conozcan la identidad 
de quien valora y realiza los trabajos, en lugar de 
una evaluación anónima. La valoración del 
profesorado sobre la experiencia es positiva, si bien 
en futuras experiencias se propone hacer partícipes a 
los estudiantes en el diseño de las rúbricas y criterios 
de evaluación, además de llevar a cabo la evaluación 
en la propia aula, en lugar de realizarla online. 
 
PALABRAS CLAVE: BLOGS, EVALUACIÓN 
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ABSTRACT: 
Peer evaluation online presents some advantages 
that may be profitable to improve the teaching-
learning process in university students, especially in 
the training of pre-service teachers. The present 
research proposes the following aims: a) to 
implement an online peer assessment experience in a 
subject of the Early Childhood Education and 
Primary Education degrees; b) to evaluate the 
students' assessment of this experience. University 
students (N=36) published their work on a blog 
during the course to be evaluated by their 
classmates. After the experience, the evaluation of 
the online peer assessment students process was 
obtained through the application of the questionnaire 
designed by Wen and Tsai (2006). The results 
suggest a) that the students assessed positively the 
peer evaluation experience; b) that the online format 
does not seem to be a particularly relevant advantage 





concerning the pencil and paper format; c) that the 
students prefer that both the teachers and the 
students themselves participate in the preparation of 
the evaluation criteria; d) that students prefer an 
evaluation modality in which both evaluators and 
people who are evaluated know the identity of the 
person who evaluates and performs the work, 
instead of an anonymous evaluation. The teachers’ 
evaluation experience is positive, although in future 
experiences it is proposed to involve the students in 
the design of the rubrics and evaluation criteria as 
well as to carry out the evaluation process in the 
classroom, instead of doing it online. 
 
KEYWORDS: BLOGS, PEER ASSESSMENT, 
TEACHING INNOVATION 
1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
La incorporación del sistema universitario español al 
Espacio Europeo de Educación Superior ha 
generado cambios notables en el rol que juegan los 
estudiantes universitarios y el protagonismo que 
asumen en su propio aprendizaje. Las metodologías 
de aprendizaje como el flipped classroom o el 
mobile learning van ganado peso poco a poco en las 
aulas universitarias, y están modificando la 
fisonomía de las aulas y del propio proceso de 
enseñanza-aprendizaje (Gargallo et al., 2018). Al 
contrario que en los modelos de enseñanza 
tradicionales, con estas metodologías gran parte de 
los conceptos teóricos se estudian fuera del aula y 
las clases presenciales se reservan para la solución 
de dudas y la realización de actividades grupales en 
las que los estudiantes se enfrentan a problemas que 
deben resolver aplicando los conocimientos teóricos 
estudiados fuera del aula (Sosa Díaz y Palau Martín, 
2018). 
Estas metodologías están, además, avaladas por 
estudios empíricos que evidencian que, cuando son 
implementadas en el aula, variables como el 
rendimiento académico o la motivación de los 
estudiantes se ven beneficiadas (Briz-Ponce et al., 
2016; Hinojo et al., 2018). 
2 ANTECEDENTES Y 
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
Estos cambios metodológicos llevan aparejados 
nuevas formas de evaluar (Pereira et al., 2016), de 
manera que poco a poco se va dejando atrás aquella 
vieja estampa en la que los estudiantes universitarios 
entregaban sus actividades al profesorado de la 
asignatura, en una especie de transacción privada 
donde, habitualmente, las únicas personas que 
conocían el contenido de los trabajos realizados por 
los estudiantes eran sus propios autores y los 
docentes encargados de evaluarlos (Alonso, Plaza y 
Orfali, 2019). Este tradicional formato de 
evaluación, si bien puede presentar algunas ventajas, 
implica renunciar a la oportunidad de que los 
estudiantes aprendan unos de otros mediante 
metodologías como la evaluación entre iguales. Así, 
la evaluación entre iguales, entendida como el 
procedimiento mediante el que los trabajos 
realizados por los estudiantes son revisados y 
evaluados por otros estudiantes, abre la puerta a 
nuevas oportunidades de aprendizaje, abandonando 
el aprendizaje de sentido estrictamente 
unidireccional (desde el docente a los estudiantes), y 
permitiendo nuevos flujos de aprendizaje entre los 
propios estudiantes (Adachi et al., 2018; Reinholz, 
2016). De este modo, el proceso de evaluación se 
transforma, convirtiéndose en un elemento 
formativo más, ya que se permite que los estudiantes 
se enriquezcan mutuamente con su trabajo y, al 
verse en una situación en que deben proporcionar 
feedback, se esfuerzan en realizar un análisis 
profundo del trabajo de sus compañeros (Arribas et 
al., 2016; Rodríguez Gómez et al., 2018). 
Desgraciadamente, todavía no podemos afirmar 
que la evaluación entre iguales sea una práctica ni 
mucho menos generalizada en las aulas 
universitarias, ya que existen numerosas barreras 
que dificultan y ralentizan los cambios en prácticas 
tan arraigadas como las de la evaluación tradicional, 
unas barreras que impiden pasar de la cultura de los 
exámenes a la cultura de evaluación (Medland, 
2016; Moreno et al., 2019). 
Sin embargo, poco a poco sí va aumentando el 
interés por la evaluación entre iguales, tanto en su 
implementación en el aula, como en la realización de 
investigaciones sobre sus efectos. Prueba de ello son 
las recientes revisiones sistemáticas de la literatura 
centradas en este tipo de evaluación. 
Fu et al. (2019) han realizado una revisión de 70 
estudios empíricos publicados entre 2007 y 2016 
con el objetivo de describir qué tipo de investigación 
se llevó a cabo durante ese período relacionada con 
la evaluación entre iguales con apoyo de la 
tecnología. La imagen que nos deja esta revisión es 
que la evaluación entre iguales que se describe en la 
investigación científica tiene como principales 
características las siguientes: a) el dispositivo que 
más se emplea es el ordenador, aunque en los 
últimos años se han desarrollado también 
experiencias de evaluación entre iguales a través de 
telefonía móvil; b) durante el primer período de la 




revisión (2007-2011), la tendencia era que la 
evaluación entre iguales se llevaba a cabo de manera 
autónoma fuera del aula, mientras que en el segundo 
período revisado (2012-2016) se realizaron más 
procedimientos de evaluación entre iguales dentro 
del aula, lo que sugiere que este tipo de evaluación 
está pasando de ser una experiencia autónoma que se 
realizaba sin supervisión del profesorado a 
convertirse en una actividad de aula más, inserta en 
la propia dinámica de las clases; c) la mayoría de la 
investigación sobre el tema se realiza con 
estudiantes universitarios, siendo mucho menor el 
volumen de investigación con estudiantes de 
educación primaria, secundaria o en la formación de 
personas adultas; d) la mayoría de experiencias de 
investigación se han llevado a cabo en el área de 
ciencias sociales, siendo menor el volumen de 
investigaciones en áreas como informática, idiomas 
y ciencia; e) aproximadamente en la mitad de 
investigaciones, la evaluación entre iguales se 
realizó de manera anónima, mientras que en la otra 
mitad, los estudiantes sí sabían qué compañeros les 
habían evaluado y f) la modalidad de evaluación 
más empleada fue la mixta, en que se combinan 
comentarios de los compañeros junto a una 
calificación cuantitativa, una tendencia que además 
fue más marcada en el segundo período de la 
revisión (2012-2016). 
Además de este tipo de revisiones descriptivas, 
también se han llevado a cabo revisiones sobre los 
resultados de estas investigaciones. Por ejemplo, 
Van Zundert et al. (2010), en una revisión sobre los 
trabajos empíricos que han analizado los efectos en 
el aprendizaje de la evaluación entre iguales, 
concluyeron que uno de los temas que más interés 
habían despertado en los investigadores relacionados 
con la evaluación entre iguales era el de sus efectos 
en la motivación de los estudiantes. Los resultados 
de la revisión indicaron que, de un total de 15 
trabajos revisados, en 12 de ellos los estudiantes 
mostraban una actitud positiva hacia los 
procedimientos de evaluación entre iguales. Estos 
estudios fueron realizados con estudiantes 
universitarios de diversas disciplinas, en 
investigaciones que empleaban diferentes 
procedimientos en los que se formaba a los 
estudiantes de diferentes modos. 
Por otro lado, una de las principales 
preocupaciones sobre el uso de esta metodología de 
evaluación entre iguales es si las evaluaciones que se 
realizan con este sistema son similares a las que se 
realizan con el sistema tradicional de 
heteroevaluación por parte de un profesor. Li et al. 
(2016), analizaron precisamente esta preocupación 
en un metaanálisis en el que incluyeron 70 estudios 
publicados entre 1999 y 2014, y calcularon el 
coeficiente de correlación que existía entre la 
evaluación entre iguales y la evaluación por parte 
del profesorado. El resultado global del metaanálisis 
arrojó una correlación entre ambos métodos de 0.69 
(moderadamente robusta). Además, se extrajeron 
algunas conclusiones interesantes, como que el 
grado de correlación entre ambos sistemas de 
evaluación aumentaba cuando se daban 
determinadas circunstancias en el procedimiento de 
evaluación entre iguales. Concretamente, la 
correlación aumentaba cuando la evaluación era 
individual (en lugar de grupal), cuando el 
emparejamiento entre evaluadores y evaluados se 
realiza de manera aleatoria, cuando la evaluación 
entre iguales no era anónima (es decir, los evaluados 
conocían quién les estaba evaluando) y cuando la 
evaluación incluía comentarios cualitativos además 
de una calificación. 
Al margen de la metodología que se emplee en la 
evaluación entre iguales, otro de los valores que 
puede aportar este sistema de evaluación es el de 
situar a los estudiantes en el rol de evaluador de 
trabajos (Rodríguez Gómez et al., 2018). Este rol, 
puede ser interesante para numerosas disciplinas, 
pero puede ser especialmente interesante para 
futuros docentes, ya que una de las funciones que 
desarrollarán como profesionales es precisamente la 
de evaluar trabajos escritos (Panadero y Brown, 
2017; Rotsaert et al., 2018a). Por ello, el presente 
trabajo se desarrolla en estudiantes de los grados de 
Maestro/a en Educación Infantil y de Maestro/a en 
Educación Primaria, dos titulaciones conducentes a 
formar profesionales que en el día a día de su trabajo 
tendrán entre sus funciones precisamente la de 
revisar trabajos de su alumnado y proporcionar 
feedback formativos. 
Los objetivos que se plantean en el presente 
trabajo son dos: a) implementar una experiencia de 
evaluación entre iguales online en una asignatura de 
los grados de Maestro/a en Educación Infantil y en 
Educación Primaria y b) evaluar la valoración de los 
estudiantes de esta experiencia. 
Consideramos que estos objetivos son relevantes, 
por al menos tres motivos fundamentales: 
a) La evaluación entre iguales es un tipo de 
experiencia educativa poco habitual en nuestro 
sistema universitario, por lo que consideramos que 
dar a conocer este tipo de prácticas es necesario para 
contribuir a romper las barreras que dificultan lo que 
Medland (2016), denominaba el paso de la cultura 
de los exámenes a la cultura de la evaluación. 





b) Creemos que la evaluación entre iguales es una 
práctica especialmente relevante en la formación de 
futuros docentes, ya que una de las competencias 
que deben adquirir durante su formación inicial es 
precisamente la de evaluar trabajos académicos. 
c) Consideramos que el uso de las TIC como apoyo 
para esta actividad de evaluación entre iguales puede 
suponer una práctica interesante para trabajar la 
competencia tecnológica de los futuros docentes 
mostrando una práctica en que las TIC se utilizan de 
manera integrada en la práctica educativa, como un 
medio para alcanzar un aprendizaje concreto (y no 
como un fin en sí mismo). 
3 DISEÑO Y METODOLOGÍA 
3.1 Procedimiento 
La presente experiencia se desarrolló en la 
asignatura de necesidades educativas especiales, de 
los grados en Maestro/a en Educación Infantil y en 
Educación Primaria de la Universitat de València en 
el curso 2018/2019. 
Durante la asignatura, los estudiantes debían 
elaborar dos trabajos grupales: una adaptación 
curricular individual significativa y un trabajo de 
reflexión en torno a diferentes preguntas teóricas y 
prácticas relacionadas con el temario de la 
asignatura. La experiencia consistió en: 
1. Solicitar a los estudiantes que crearan un blog 
para publicar en él los trabajos grupales que se 
realizan durante la asignatura. El blog debía 
contener una entrada por cada actividad, pero 
además un espacio para que otras personas que 
visitaran el blog dejaran comentarios escritos, 
adjuntaran documentos de texto o documentos de 
imagen (cualquiera de las tres opciones). El objetivo 
de este espacio era que los compañeros de los 
restantes grupos pudieran introducir ahí su 
valoración de los trabajos. 
2. Elaborar rúbricas para la evaluación de las 
tareas grupales y facilitarlas a los estudiantes para 
que las emplearan en la evaluación de los trabajos de 
los compañeros. 
3. Articular el procedimiento para que los 
estudiantes autoevalúen sus propias tareas y evalúen 
el trabajo de sus compañeros de grupo utilizando las 
rúbricas que se les han proporcionado. Para ello, se 
recopilaron en un documento las URL de todos los 
blogs del aula y se adjudicó a cada grupo, de manera 
aleatoria, la valoración de los trabajos de otros dos 
grupos (además de autoevaluar su propio trabajo). 
Esta evaluación entre iguales representaría un 50% 
de la calificación de los trabajos, mientras que el 
otro 50% de la calificación sería propuesto por el 
docente de la asignatura. 
4. Solicitar a los estudiantes un feedback de 
valoración del uso de los blogs, las rúbricas y la 
evaluación entre iguales en la elaboración de los 
trabajos de la asignatura. 
En suma, se trata de una experiencia de 
evaluación entre iguales online que se realizó fuera 
del aula, de manera asincrónica, mediante rúbricas 
diseñadas por el profesorado, de manera no anónima 
y que consistió en la valoración cuantitativa, así 
como de una retroalimentación cualitativa en forma 
de comentarios sobre los trabajos. 
3.2 Participantes 
En el trabajo participaron 36 estudiantes 
universitarios cuya información demográfica básica 
aparece en la tabla 1. 
Tabla 1. Participantes 












14 30 6 20,86 
(3,17) 
3.3 Instrumentos 
Para conocer la valoración de los estudiantes sobre 
el procedimiento de evaluación entre iguales se 
empleó una adaptación del instrumento que 
emplearon en un estudio anterior Wen y Tsai, 
(2006), un cuestionario de 17 ítems tipo Likert con 4 
opciones (totalmente en desacuerdo, en desacuerdo, 
de acuerdo y totalmente de acuerdo), que 
conformaban 4 escalas cuya distribución de ítems se 
muestra en la figura 1 y cuyo contenido era el 
siguiente: actitudes positivas, que incluía los ítems 
relacionados con las actitudes positivas hacia la 
evaluación entre iguales; actitud online, que incluía 
ítems relacionados con las ventajas de utilizar la 
evaluación online para producir ahorros en términos 
económicos y de tiempo; comprensión y acción, que 
incluía ítems relacionados con la comprensión de las 
ideas de los compañeros y sobre quién debía ser el 
responsable de diseñar los criterios de evaluación; y 
actitudes negativas, que incluía ítems que describían 
aspectos negativos de la evaluación entre iguales 
online. 
En el cuestionario original de Wen y Tsai (2006), 
la consistencia interna de las escalas fue adecuada, 
con valores del índice alfa de Cronbach que 




oscilaban entre 0.63 y 0.86, siendo el índice total de 
la escala de 0.80. 
4 RESULTADOS 
Los resultados obtenidos en las diferentes escalas 
tras la aplicación del cuestionario se muestran en la 
tabla 2. 















2.88 2.42 3.11 1.98 
Los resultados de la valoración de los estudiantes 
de cada uno de los ítems del cuestionario se 
muestran en la figura 1. 
En color verde se incluyen las puntuaciones de 
los ítems relacionados con las actitudes positivas 
hacia la evaluación entre iguales; en color amarillo 
las puntuaciones de las preguntas que hacen 
referencia a la actitud online; en azul las 
puntuaciones de las cuestiones relacionadas con la 
comprensión y acción; y en rojo, las puntuaciones de 
los ítems relacionados con las actitudes negativas de 
la evaluación entre iguales online.  
Cabe considerar que las puntuaciones de los 17 
ítems del cuestionario oscilaban entre 1 y 4 puntos, 
teniendo en cuenta las 4 opciones de la escala Likert 
(totalmente en desacuerdo, en desacuerdo, de 
acuerdo y totalmente de acuerdo). 
 
 
Figura 1. Resultados de la valoración de los estudiantes 
en el cuestionario. 
Actitudes positivas 1. La evaluación entre iguales es 
positiva para mi aprendizaje. 2. La evaluación entre iguales 
me ayuda a comprender mejor lo que exige el profesorado. 
3. La evaluación entre iguales puede hacer mejorar mis 
habilidades de comunicación. 4. La evaluación entre iguales 
me motiva para aprender. 5. La evaluación entre iguales me 
ayuda a desarrollar mi sentimiento de participación en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 6. Creo que la evaluación 
entre iguales es justa para evaluar el rendimiento de los 
estudiantes. 
Actitudes online. 7. La evaluación entre iguales online 
puede ayudar a ahorrar tiempo en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 8. Las actividades de evaluación entre iguales 
online aumentan la interacción entre mis compañeros de 
aula y yo. 9. Las actividades de evaluación entre iguales 
online pueden tener ventajas económicas. 10. La evaluación 
entre iguales online aumenta la interacción entre el 
profesorado y yo.  
Comprensión y acción. 11. Las actividades de evaluación 
entre iguales online me ayudan a entender lo que piensan 
mis compañeros de clase. 12. El profesorado debería 
proporcionar a los estudiantes los criterios de evaluación 
entre iguales. 13. Los estudiantes deberían participar en el 
desarrollo de los criterios para la evaluación entre iguales. 
14. Creo que los estudiantes no deberían tener 
responsabilidad en la evaluación de sus compañeros. 
Actitudes negativas. 15. La evaluación entre iguales online 
requiere una cantidad de tiempo excesiva. 16. Las 
calificaciones que doy a mis compañeros están influenciadas 
por las calificaciones que me dan a mí. 17. Si yo recibiera 
calificaciones inferiores a las que esperaba, entonces daría a 
los otros, calificaciones más bajas. 
 
Los tres ítems que obtuvieron una puntuación 
más elevada fueron: “la evaluación entre iguales 
online me ayuda a desarrollar mi sentimiento de 
participación en el proceso de enseñanza-
aprendizaje”, “las actividades de evaluación entre 
iguales online me ayudan a entender lo que piensan 
mis compañeros de clase” y “las actividades de 
evaluación entre iguales online aumentan la 
interacción entre mis compañeros de aula y yo”.  
Los tres ítems que una puntuación más baja 
fueron: “si yo recibiera calificaciones inferiores a las 
que esperaba, entonces daría a los otros, 
calificaciones más bajas”, “Las actividades de 
evaluación entre iguales online pueden tener 
ventajas económicas” y “las calificaciones que doy a 
mis compañeros están influenciadas por las 
calificaciones que me dan a mí”. 
5 DISCUSIÓN 
El presente trabajo ha expuesto una experiencia en 
docencia universitaria que ha consistido en la 
realización de una práctica de evaluación entre 
iguales online. En esta práctica, los estudiantes han 
elaborado un blog donde han publicado sus trabajos, 
que ha sido evaluado por sus compañeros de aula 
mediante rúbricas proporcionadas por el equipo 
docente. A continuación, exponemos las 
conclusiones que extraemos tras llevar a cabo la 
práctica a partir de los resultados proporcionados por 
los estudiantes en el cuestionario. Los resultados del 
cuestionario de valoración de la experiencia por 
parte de los estudiantes son globalmente positivos. 
En cuanto a la actitud hacia la evaluación entre 
iguales, el resultado de la escala de actitudes 





positivas es claramente más elevado que el de la 
escala de actitudes negativas (que no ha alcanzado el 
2 sobre 4), lo que sugiere que, en principio, los 
estudiantes se muestran partícipes del empleo de este 
sistema de evaluación. Este resultado es similar al 
obtenido por investigaciones previas con estudiantes 
universitarios de otros sistemas educativos, en los 
que también se ha evidenciado una actitud positiva 
hacia la evaluación entre iguales tras experiencias 
similares a esta (tal y como muestra la revisión de 
Van Zundert et al., 2010).  
Sin embargo, algunas investigaciones también 
evidencian que, pese a que los estudiantes valoran 
este tipo de evaluación como un trabajo interesante 
para la mejora de su aprendizaje, no siempre están 
de acuerdo en que la evaluación entre iguales 
aumente su peso en la calificación final de la 
asignatura (McGarr y Clifford, 2013). Por ello, 
consideramos una hipótesis viable que los resultados 
de la positiva valoración que ha recibido esta 
experiencia por parte de los estudiantes se deban a 
que la repercusión de la evaluación entre iguales en 
la calificación de los trabajos era únicamente del 
50% de la nota final, lo que probablemente ha 
ayudado a que los estudiantes confíen más en el 
carácter justo de este proceso de evaluación. 
Uno de los aspectos que llama la atención es la 
diferencia entre la escala de actitudes hacia la 
evaluación entre pares y la de actitudes online. En el 
caso de los ítems de la primera escala, se preguntaba 
por las características del propio procedimiento de 
evaluación entre iguales, mientras que, en el caso de 
la escala online, se ponía el acento de manera 
específica en el carácter digital de este 
procedimiento. El hecho de que las puntuaciones 
hayan sido más elevadas para la escala de actitudes 
hacia la evaluación entre iguales, y más bajas en el 
caso de actitudes online, sugiere que los estudiantes 
han valorado positivamente la experiencia, pero no 
parece que ello haya sido por el carácter online de la 
misma, sino por las características del propio 
procedimiento. 
Sin embargo, los docentes implicados en la 
experiencia consideramos que sí ha sido positivo el 
llevarla a cabo mediante procedimientos digitales, ya 
que de este modo se movilizan algunas 
competencias relacionadas con las TIC que es 
necesario trabajar de manera integrada en las propias 
asignaturas, no como un contenido específico en sí 
mismo. 
Al solicitar a los estudiantes que diseñen un blog 
y que lo utilicen como canal de comunicación con 
fines formativos relacionados con proporcionar 
feedback sobre trabajos académicos, lo que 
perseguimos es integrar el uso de las TIC en la 
práctica docente no como un fin en sí mismo (el 
objetivo no es que los estudiantes aprendan a crear 
blogs), sino como un medio para llevar a cabo una 
práctica de evaluación entre iguales. Se trata, por 
tanto, de acuerdo con el modelo TPACK de Koehler 
y Mishra (2009), de desarrollar la competencia 
digital docente entendida no como la competencia 
puramente tecnológica, sino como el modo en que la 
competencia digital interactúa con la competencia 
pedagógica y con el dominio de contenidos por parte 
del docente. Así, tras la realización de la práctica 
consideramos que este objetivo de integrar las TIC 
en la práctica docente se ha alcanzado, ya que las 
consultas realizadas por los estudiantes no se han 
centrado en aspectos técnicos sobre los blogs o sobre 
la manera de proporcionar feedback, una cuestión 
que han solventado con relativa facilidad, sino en 
cuestiones más relacionadas con los criterios a partir 
de los cuales evaluar los trabajos de los compañeros 
de clase. 
Otro aspecto destacable de los resultados es que 
las respuestas de los estudiantes parecen sugerir que 
prefieren que el diseño de las rúbricas de evaluación 
sea compartido por docentes y estudiantes. Las 
puntuaciones de los ítems 12: “el profesorado 
debería proporcionar a los estudiantes los criterios 
de evaluación entre iguales”; y 13: “los estudiantes 
deberían participar en el desarrollo de los criterios 
para la evaluación entre iguales”, que se han situado 
en ambos casos por encima de 3 (sobre un máximo 
de 4), parecen sugerir que los estudiantes 
manifiestan una preferencia por la responsabilidad 
compartida entre docentes y estudiantes en el diseño 
de las rúbricas de evaluación. Se trata de una 
cuestión relevante, que se ha analizado en algunas de 
las revisiones de la literatura sobre evaluación entre 
iguales (Fu et al., 2013), una revisión en la que se 
constató que son muy escasos los estudios en los que 
las rúbricas de evaluación son construidas por los 
estudiantes. 
En el presente estudio, al igual que en la mayoría 
de los estudios sobre esta metodología, las rúbricas 
se elaboraron por parte del docente, pero tras 
analizar la respuesta a los dos ítems mencionados, en 
futuras experiencias se considerará la participación 
de los estudiantes en la confección de las rúbricas. 
Por otro lado, en el presente estudio se optó por 
una modalidad en la que los evaluadores conocían la 
identidad de los autores del trabajo que estaban 
evaluando, y quienes recibían el feedback conocían 
la identidad de quienes se lo proporcionaba. Por ello, 
resulta interesante analizar los resultados de los 
ítems 16: “las calificaciones que doy a mis 




compañeros están influenciadas por las 
calificaciones que me dan a mí”; y 17: “si yo 
recibiera calificaciones inferiores a las que esperaba, 
entonces daría a los otros, calificaciones más bajas”.  
En ambos casos, estas calificaciones están por 
debajo de la puntuación de 2 (de un máximo de 4), 
lo que indica que los estudiantes manifiestan no 
estar influidos por si la modalidad de evaluación 
entre iguales es o no anónima. Este resultado es 
parcialmente contradictorio con algunos estudios 
previos (Rotsaert et al., 2018b; Vanderhoven et al., 
2015) que han concluido que los estudiantes 
prefieren la evaluación anónima (aunque en estos 
casos se trataba de estudiantes de educación 
secundaria). Sin embargo, dado que los autores del 
estudio consideramos que la evaluación debe ser un 
proceso transparente en el que deben prevalecer las 
certezas sobre las incertidumbres, y atendiendo 
además a las respuestas de los estudiantes a estos 
dos ítems, en futuras experiencias mantendremos 
esta misma modalidad de evaluación en que es 
conocida la identidad tanto de evaluadores como de 
evaluados. 
6 CONCLUSIONES 
Una vez analizados y discutidos los resultados del 
presente estudio, valoramos globalmente la 
experiencia como positiva, y nos planteamos 
continuar desarrollándola en el futuro y continuando 
con la investigación.  
En lo que respecta a aspectos prácticos del 
desarrollo de la experiencia, la organización del 
proceso ha sido relativamente sencilla, ya que los 
estudiantes han seguido las instrucciones 
proporcionadas y han cumplido escrupulosamente 
los plazos, si bien consideramos que ha sido clave 
proporcionar las instrucciones a los estudiantes de 
una manera escueta, clara y con suficiente tiempo de 
antelación. 
7 LIMITACIONES 
El presente estudio ha sido una experiencia piloto en 
la que se ha introducido en un único grupo la 
evaluación entre iguales como uno de los elementos 
de evaluación de la asignatura. En futuros cursos nos 
planteamos ampliar esta experiencia a más de un 
grupo, lo que hará aumentar el tamaño muestral y 




En futuras experiencias nos planteamos introducir al 
menos las siguientes modificaciones: a) que los 
estudiantes colaboren en el diseño de las rúbricas de 
evaluación a partir de criterios que proporcione el 
profesorado; b) realizar algunas sesiones de 
evaluación entre iguales en la propia aula, de manera 
que el feedback que se ha proporcionado de manera 
online pueda ser complementado por un diálogo más 
fluido dentro del aula y c) implementar mecanismos 
para que la evaluación pueda realizarse a través de 
teléfonos móviles en lugar de ordenadores, algo que 
consideramos que puede agilizar el proceso. 
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